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El Salmo Alaba a Dios: 
Es la voz de la Iglesia 

 
   En muchas comunidades parroquiales se 
celebra la Liturgia de las Horas.  En esta 
oración se concede un lugar relevante a los 
Salmos. Pero, ¿qué cosa son los Salmos? 
¿Cómo pueden alimentar la oración del 
pueblo de Dios? 
   Los Salmos constituyen la obra maestra de 
la oración en el Antiguo Testamento. Pre-
sentan dos componentes inseparables: perso-
nal y comunitario. Abrazan todas las dimen-
siones de la historia haciendo memoria de 
las promesas de Dios ya realizadas y espe-
rando la venida del Mesías. 
   Frente a las dificultades que el hombre de 
hoy puede encontrar en la comprensión de 
los Salmos, el Cardenal Carlo María Martín 
afirma que “se superan fácilmente, si se re-
cuerdan y aceptan en la fe las normas de su 
interpretación, enseñadas por los Padres de 
la Iglesia y en particular por san Ambrosio y 
san Agustín . Todos los Salmos en su sen-
tido más profundo y pleno hablan de Cristo 
(que sufre en su pasión y es salvado y glo-
rificado por el Padre en la resurrección) o de 
la Iglesia (que es peregrina en la tierra y se 
alegra en el Reino) o del hombre redimido 
(atribulado y perseguido, pero al mismo 
tiempo con la serena esperanza del gozo 
eterno); o bien en ellos habla Cristo o la 
Iglesia o el Cristiano”.  
 

              
 

David, el rey cantor. 
Todos los Salmos, aunque tienen diversos 

autores, se atribuyen a David. En el cuadro: 
David danza ante el Arca de la Alianza 

 
 

Fiestas mas sobresalientes 
del mes de noviembre 

 
1 de noviembre 
TODOS LOS SANTOS 
La Iglesia nos invita a dirigir la oración a 
los hombres y mujeres, cuyos nombres nos 
son desconocidos, que siguieron a Cristo en 
la tierra y se encuentran ya en el cielo.  
 
2 de noviembre 
LOS FIELES DIFUNTOS 
Orar por los difuntos es una de las tradicio-
nes cristianas mas antiguas; debemos rezar 
por los que aún están purificándose en el 
purgatorio, para que vayan cuanto antes al 
cielo. Los fieles pueden ganar indulgencias 
y aplicarlas también por los difuntos. 
 
3 de noviembre 
SAN MARTÍN DE PORRES, religioso 
Perteneció a la orden de los Dominicos, lle-
vando una vida de intensa oración, peniten-
cia y servicio a los necesitados. Socorría 
con amor a los enfermos; procuraba comi-
da, vestido y medicinas a los pobres. Tenía 
gran devoción a la Sagrada Eucaristía. 
 
21 de noviembre 
PRESENTACIÓN DE LA SANTISIMA 
VIRGEN MARIA 
Día dedicado a honrar a María. 
 
26 de noviembre 
CRISTO REY DEL UNIVERSO 
 
30 de noviembre 
SAN ANDRES, Apóstol 
Hermano de Pedro y pescador como él. Fue 
al principio discípulo de Juan el Bautista y 
luego uno de los primeros que siguió a 
Jesús. Llevó a su hermano Pedro al encuen-
tro con el Maestro. 
 
 

“La ociosidad es la madre de todos 
los vicios”.  El Apóstol no conoce la 

ociosidad. No hay Apóstoles jubilados; 
sólo hay apóstoles que adaptan 
su trabajo a sus fuerzas actuales 

 

Adviento 
 

  El Adviento es la primera etapa del año 
Litúrgico.  El tiempo de Adviento posee una 
doble índole: es el tiempo de preparación 

para la solemnidad de 
Navidad, en la que se 
celebra la primera 
venida del Hijo de 
Dios a los hombres, y 
al mismo tiempo, por 
medio de esta recor-
dación, el espíritu se 
orienta a la espera de 
la segunda venida de 

Cristo al final de los tiempos. 
   En este año 2000, el tiempo de Adviento 
comienza el domingo 3 de diciembre. 
 

Corona de Adviento 
 
   La corona de Adviento es un signo 
que expresa la alegría del tiempo de 
preparación a la Navidad. 
   La Luz indica el camino, aleja el mie-
do y favorece la comunicación; la luz es 
símbolo de Jesucristo, Luz del mundo. 
   El encender semana tras semana los 4 
cirios de la corona, muestran la ascen-
sión gradual hacia la plenitud de la luz 
de Navidad, que quedará simbolizada 
en el cirio central, cirio de la Noche 
Buena. 
   La corona de Adviento simboliza la 
espera del pueblo de Israel en el Mesías 
prometido y la espera nuestra de que 
Jesús Rey vuelva. El círculo de la 
corona expresa la eternidad de Dios y su 
continua presen-cia entre nosotros. 
   Las ramas verdes nos recuerdan la 
vida eterna. Las velas hacen presente las 
cuatro semanas de Adviento. 
   Tres velas moradas significan la con-
versión y el cambio hacia Dios. Una 
vela color rosa significa la alegría. 
   Una vela blanca o cirio de la Noche 
Buena, se colocará al centro de la coro-
na y significa que Jesús, Luz del mun-
do, ha nacido.  
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Curiosidades Bíblicas 
La estrella de Belén 
¿era una estrella? 

 
En torno a una estrella 
   Hace dos mil años, según cuenta el 
evangelio, aparecieron en Jerusalén unos 
magos venidos de oriente, afrontando un 
largo viaje y los recelos del rey Herodes, 
para traer oro, incienso y mirra a un niño 
recién nacido en un establo. 

Como lo relataron 
ellos mismos, se 
habían puesto en 
camino porque vie-
ron una estrella en 
el oriente, que los 
había venido guian-
do precisamente 
hasta allí, y enton-
ces había desapare-
cido.  
Al presentarse los 

magos ante Herodes, cargado de complejos 
persecutorios y abrumado por complots, el 
viejo déspota se turbó enormemente. Reuni-
do en una de las salas de su palacio con los 
sabios de la corte y los recién llegados, trató 
de averiguar más sobre aquella estrella y el 
tiempo de su aparición. 
   Desde entonces muchos astrónomos, eru-
ditos, exegetas y científicos, han prosegui-
do con las investigaciones iniciadas por 
Herodes y su gente, intentando dilucidar 
aquel luminoso fenómeno celeste, y a lo 
largo de la historia han propuesto diversas 
teorías y aventurado distintas opiniones que 
hasta el día de hoy no han logrado esclarecer 
el misterio. 
¿Fue una estrella nova? 
   La hipótesis que más naturalmente parece 
imponerse, ya que el mismo evangelio la 
sugiere al llamar “estrella” (astér) a aquel 
fenómeno, es que se trata de una estrella 
denominada “nova”. 
   Según los astrónomos, ciertas estrellas en 
determinados momentos de sus vidas 
adquieren una intensidad tal que llegan a 
multiplicar 100,000 veces su propia luz. Este 
accidente acaecido en el curso de la evolu-
ción de una estrella, y que dura tan solo unos 
meses, tiene características tan espectacu-
lares que parecería el nacimiento de una 
nueva estrella. De ahí su nombre. 

   Aunque este hecho sólo se ha precisado 
bien con la astronomía moderna, sin embar-
go, ya Hiparco de Rodas en el siglo II a.C. 
cuenta haber detectado una estrella nueva 
alrededor del año 134, de tal brillo que 
podía verse a la luz del día. Pero fue en 
1572 cuando se observó la famosa estrella 
nueva que dio origen a la teoría de las 
“novas”.  La divisaron unos navegantes 
españoles y durante todo un mes brillo tanto 
como Venus hasta que se extinguió.  Con 
estos datos, Goodrich formuló una teoría en 
el siglo XVIII. Dedujo que dicha estrella se 
dejaba ver cada trescientos años y que fue, 
según su opinión, la estrella que sorprendió 
a los magos. 
   Esta hipótesis explicaría cómo ellos 
podían viajar durante el día guiados por la 
estrella, y por qué después de unos cuantos 
meses, el tiempo suficiente para conducir su 
viaje desde oriente, desapareció. 
¿Fue el cometa Halley? 
   Una segunda teoría, ya sostenida por 
Orígenes en el siglo II, dice que se trató de 
un cometa. En efecto, según los relatos, el 
nacimiento de varios personajes famosos de 
la antigüedad como Mitrídates, rey del Pon-
to, y el emperador Augusto, habría estado 
precedido por la aparición de un cometa.  
    De entre los 1,500 cometas que conoce-
mos actualmente, el más espectacular es el 
cometa Halley, que alcanza una longitud 
aparente de 150 grados y una extensión 
lineal de unos 30 millones de Kilómetros.  
El cometa Halley es conocido desde hace 
siglos. Ya el célebre pintor florentino 
Giotto, que contempló su imponente 
aparición y pudo conocerlo, lo pintó en su 
famoso óleo de la Adoración de los Magos 
como la estrella de Belén.  Volvió a 
aparecer en 1682, y entonces el astrónomo 
inglés Edmond Halley logró estudiarlo 
atentamente. Mas tarde se presentó en 
1785, en 1910, y finalmente en 1986.  
   Según los cálculos de los astrónomos 
occidentales el 
cometa Halley 
apareció a fines 
de agosto del 
año 12 antes de 
Cristo, lo cual 
nos aproximaría 
bastante a nues-
tro acontecimie-
nto. Pero esta fe-
cha nos obliga-
ría a retroceder demasiado en la fecha del 
nacimiento de Cristo. Pero además hay otro 

dato en su contra, ya que, según las 
creencias populares antiguas, la apari-
ción de un cometa presagiaba algún 
acontecimiento nefasto: terremoto, se-
quía, guerra o peste. Difícilmente habría 
podido ser visto como un signo divino 
del Mesías.     
¿Fue una conjugación de planetas? 
   El astrónomo alemán Juan Kepler fue 
quien sugirió una tercera idea. En 
realidad no fue una estrella lo que guió 
a los tres magos hasta Belén, sino dos 
planetas muy próximos. Efectivamente, 
al observar los cielos en diciembre de 
1603, contempló atónito cómo se 
reunían en conjunción Júpiter (planeta 
real) y Saturno (la estrella de los 
gigantes) en la constelación de Piscis (el 
signo del agua, ligado al rito cristiano 
del bautismo). Esta conjunción, que 
vuelve a producirse cada 805 años, se 
habría verificado en el año 7 a.C.,  más 
exactamente el 29 de mayo. 
   Por lo general no es posible observar 
a simple vista una conjunción de plane-
tas. Sin embargo la del año 7 antes de 
Cristo fue una conjunción visible, y en 
el cielo de Palestina ambos astros ha-
brían aparecido como uno solo, muy 
luminoso, algo insólito para el ojo 
humano. Por este motivo habría sido 
considerado como una señal especial de 
la divinidad, teniendo en cuenta, sobre 
todo, que se repitió dos veces más aquel 
año, en octubre y en diciembre. 
   Por otra parte, sabemos que Jesús no 
nació en el año 1 como se cree normal-
mente, sino alrededor de los años 5 o 6 
a.C. Por lo tanto un fenómeno celeste 
acaecido en el 7 antes de la era cristiana 
coincide con estas nuevas precisiones.  
De hecho esta hipótesis es la que goza 
de mayor aceptación entre los que 
interpretan literalmente el relato evan-
gélico. 
Los caprichos de una estrella 
Hasta aquí las hipótesis. Pero si ahora 
prestamos más atención a lo que dice 
san Mateo en su evangelio, nos daremos 
cuenta de que todas estas tentativas de 
identificar aquel misterioso signo con 
una estrella, un cometa, un meteorito o 
cualquier otro fenómeno astronómico, 
tienen muy buenas intenciones, pero 
lamentablemente siguen un camino 
equivocado. 
   Basta analizar un instante las parti-
cularidades del relato evangélico (Mt. 2, 
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1-12) para comprender que la descripción de 
la estrella contradice la realidad del mundo 
planetario y estelar. 
   En efecto, el curso aparente de los astros 
en el cielo, según nuestra posición desde la 
tierra, es de oriente a occidente. Ahora bien, 
hoy sabemos que los magos tuvieron que 
llegar a Palestina por el norte (siguiendo la 
media luna fértil), o por el sur (a través de la 
zona llamada Arabá). Hoy los estudiosos se 
inclinan por esta última ruta, pues piensan 
que los magos procedían de la región de 
Arabia. ¿Pudo entonces, una estrella hacer 
un recorrido de sur a norte? 
   Pero hay más. Dice el evangelio que una 
vez llegados a Jerusalén, la estrella continuó 
guiándolos a Belén, ciudad que se encuentra 
a 8 kilómetros al sur. ¿Qué extraño cuerpo 
celeste es éste que viaja primero de sur a 
norte y luego de norte a sur? Los astros no 
pueden estar zigzagueando por el cielo. 
 

      
 
   Mas adelante, el relato señala que la 
estrella que iba por delante de los magos, 
llegó a destino y se detuvo en el lugar exacto 
donde se encontraba el niño Jesús. ¿Puede 
una estrella desplegar semejante acrobacia y 
detenerse en un punto exacto? 
Los que a toda costa quieren salvar la 
realidad de la estrella, echan mano entonces 
al argumento supremo del milagro. Dios, 
que es todopoderoso, puede ciertamente 
hacer que un astro trace en el cielo la órbita 
que él quiera. Pero entonces habrá que 
explicar una última dificultad, y es que la 
estrella comete un error.  En vez de guiar a 
los magos directamente a Belén, los conduce 
a Jerusalén.  Sin tal error, Herodes no se 
habría enterado del nacimiento de Jesús y se 
habría evitado todo el drama de la muerte de 
los inocentes. ¿Puede un signo guiado por 
Dios cometer tan macabro desliz? 
¿Realmente pensaba Mateo en una estrella 
cuando escribía estas cosas? 
 
 

La estrella, símbolo de la fe 
   Si la estrella del relato no era un fenó-
meno celeste, entonces es un símbolo y 
tiene algún significado. 
   Esto hace que los autores modernos se 
pregunten por el auténtico sentido de la 
estrella y de todo el relato. Y una de las 
explicaciones más lógicas y coherentes 
supone que Mateo compuso este pasaje 
para exponer aquí la tesis de la universa-
lidad de la salvación. De este modo, cada 
elemento de la narración simbolizaría una 
realidad distinta: los magos representan a 
los paganos; Herodes a los judíos,   y la 
estrella la fe. 
Por lo tanto, lo que Mateo pretende 
decirnos es que Jesús, una vez nacido en 
Belén como un niño judío y para salvar a 
los judíos, quiso brindar también al 
paganismo, ya desde la cuna, la posibilidad 
de un encuentro, para lo cual envía la luz de 
la fe (estrella), cuya misión es guiar a los 
gentiles (magos) hasta el lugar donde se 
encuentra el Salvador (Jesús) 
Pero Mateo es consciente de que el pueblo 
judío es el pueblo elegido, y que tiene un 
privilegio por encima de todas las demás 
naciones. Por ello,  la estrella (fe) no puede 
guiar a los magos (paganismo) directamente 
a Jesús. Mientras el judaísmo conserve su 
posición de privilegiado, sólo por Inter.-
medio de ellos es posible llegar hasta el 
Salvador.  Es así como en el relato la estre-
lla no guía a los magos a Belén sino a Jeru-
salén, para que sea Herodes (el judaísmo) 
quien les de acceso hasta Jesús. La estrella, 
pues, no aparece equivocándose sino cum-
pliendo su cometido, llevando a los paganos 
a confrontar sus inquietudes con los judíos. 
Un privilegio rechazado 
   Sólo cuando Herodes rechaza a Jesús, 
queda libre el camino para que los paganos 
puedan ir guiados por la estrella (fe), hasta 
el lugar mismo donde se encuentra el 
Salvador. 
   Todo privilegio tiene su correspondiente 
obligación. Y el evangelista recuerda que 
Israel estaba mucho más constreñido a 
recibir al Mesías y tenía luces necesarias 
para descubrirlo en el Niño Jesús. Incluso 
su nacimiento en Belén proclamaba a los 
cuatro vientos que el reino mesiánico había 
llegado. Pero el relato de los magos nos 
muestra que el judaísmo renuncia volunta-
riamente a su posición singular. No quiere 
ir al encuentro del Mesías. Lo rechaza. Más 
aún, lo considera un usurpador y un peligro. 
Y rehusando conducir al mundo gentil hasta 

donde se encontraba Jesús, renuncia 
voluntariamente a los privilegios que le 
otorgaba su situación de pueblo elegido. 
   Es entonces, y sólo entonces, cuando 
al paganismo se le abren las puertas 
para acercarse directamente a Jesús. El 
antiguo pueblo cede paso a uno nuevo. 
Este nacimiento de un nuevo pueblo, 
que desde el punto de vista histórico 
sólo se realiza con la resurrección de 
Cristo, cuando Israel renuncia defini-
tivamente a su postura de privilegio y 
Jesús abra la iglesia para todos los 
pueblos, Mateo la hace retroceder hasta 
el nacimiento de Jesús, y la cuenta 
como si ya, con la venida al mundo del 
Mesías, se hubieran beneficiado todos 
los pueblos gentiles. 
   La estrella de los magos en el relato 
de Mateo no es pues ningún fenómeno 
celeste que haya aparecido realmente en 
el firmamento, sino el símbolo de la luz 
de la fe que brilla en las tinieblas del 
pecado cuando el Salvador aparece en 
el mundo. 
   Mateo plasma así una tesis nueva. 
Jesús, aun siendo judío y descendiente 
de David, es un Mesías con fuerza para 
ahuyentar del mundo entero las tinieblas 
del pecado, por más lejano que se 
encuentre el hombre, y en el desierto 
que sea. Para ello éste debe cumplir 
sólo un requisito: dejarse guiar por la 
luz de la fe. 
La estrella sale para todos 
   Los escribas y sumos sacerdotes reu-
nidos por Herodes, al escudriñar la 
Biblia para averiguar sobre la estrella 
habrían encontrado seguramente no 
menos de 465 profecías sobre el Mesías, 
y más de 550 alusiones a él en las Escri-
turas. Y hasta le indicaron a Herodes el 
lugar exacto donde podía encontrar al 
Salvador, al verdadero rey de los judíos.  
Sin embargo ninguno se puso en movi-
miento. Los magos, en cambio, nos 
dejaron el ejemplo de quien está en 
actitud de búsqueda ante Dios. 
   En nuestra vida suelen suceder hechos 
cargados de sentido que reclaman nues-
tra atención. Ciertamente si uno no se 
pone a investigar, a ver qué quiere 
decirnos Dios, vive más tranquilo, no se 
cuestiona, no se hace problemas. Pero 
no avanza, se mueve en un horizonte 
estrecho, mezquino, sin dimensiones y 
se priva de lo que le ofrece su capacidad 
para progresar. Los magos estaban a la 
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espera. Aguardaban. Y cuando apareció algo 
en su cielo, comprendieron que era el signo. 
No dudaron. No se dejaron enredar con 
falsas hipótesis. Iniciaron una larga caminata 
cargando el deseo de cumplir la voluntad de 
Dios, y de seguir adelante pese a todos los 
sacrificios que tal decisión implicaba. 
 

     
 
   En la vida hay que seguir una estrella. Un 
ideal. Un proyecto de vida. Un modelo de 
santidad.  Esa es la estrella que brilla para 
nosotros en nuestro cielo azul. Y hay que 
seguirla a pesar de todos los sacrificios que 
impone. Jesús nos espera el final. 
 

Librería 

San Jerónimo 
Recomienda... 

                
Título: El  Adviento y la Navidad día a 
día.  Autor: Megan McKenna 
 
Con ésta lectura nos muestran como centrar 
nuestras vidas en el trabajo por la paz y la 

justicia en el mundo 
mientras esperamos la 
venida de Jesús, el Hijo 
de Dios, entre nosotros. 
En este libro se inclu-
yen comentarios a las 
lecturas diarias y domi-
nicales del Adviento, la 
Navidad y las fiestas de 
la Inmaculada Concep-
ción, Nuestra Señora de 

Guadalupe, la Sagrada Familia y Epifanía, 
con un relato que centra con penetración y 
agudeza cada jornada. 
 
 
 
 

Compartiendo... 
¿En que año nació Jesús? 

Colaboración de: Francisco de la Rosa 
 
   ¿En qué año nació Jesús? San Mateo 
indica que su nacimiento ocurrió durante 
los últimos años de Herodes (2, 1-12), 
quien murió en el año 4 a.C, y San Lucas 
fecha la anunciación del nacimiento de Juan 
el Bautista cuando aún reinaba Herodes 
(1,5), lo que significa que cuando Jesús 
nació –unos seis meses después que Juan 
(1,36)- Herodes quizá ocupaba aún el trono. 
(Por un error de cálculo cometido por un 
monje en el siglo VI, la Natividad se fechó 
en un año anterior al que nosotros contamos 
como 1 d.C.) 
   El problema de esta imprecisión 
cronológica es que San Lucas también 
refiere que Jesús nació en Belén durante el 
censo ordenado por Cirino, gobernador de 
Siria (2,1-7).  Según las fuentes históricas, 
dicho censo tuvo lugar entre 6 y 7 d.C., y 
Cirino no fue gobernador durante el reinado 
de Herodes. Incluso se ha planteado la 
hipótesis de que el censo pudo haberse 
levantado en dos etapas, la primera de ellas 
hacia 4 a.C. Y los esfuerzos de los 
astrónomos por determinar la fecha en que 
pudo verse la estrella que guió a los Magos 
han dado origen a conjeturas interesantes, 
pero no pruebas definitivas.  Así pues, 
aunque el marco general de tiempo del 
nacimiento de Jesús está bien definido, 
algunos detalles siguen desconcertando a 
los estudiosos de la Biblia. 
 
 

Cumpleaños del mes 
 

Francisco Ramírez Gutiérrez 
Ma. De la Luz Molgado Valero 
Marianela Pedraza de Martínez 
Ma. Victoria Cázares Martínez 

Ma. Violeta Ardines Núñez 
Marina Cárdenas de Jiménez 
Juana Ma. Ayala Camarillo 

Pbro. Santiago Gutiérrez Sáenz 
 
 
 
 
 
 
 
 

¿Crees conocer la Biblia? 

   Esta sección nos ayudará a aprender 
muchas cosas de la Biblia y será la 
puerta que se abre para que entremos 
en un conocimiento más profundo de la 
Palabra de Dios. 
 
Ellos fueron los primeros en hacerlos... 
1. ¿Qué rey organizó el primer banquete 
de cumpleaños en la Biblia? 
2. Dónde tuvo lugar el primer concurso 
de belleza en la Biblia y quién lo ganó? 
3. ¿Cuál es el primer sueño mencionado 
en la Biblia? 
4. ¿Quién fue el primero en emborra-
charse? 
5. ¿Quién dijo la primera mentira? 
 
Las respuestas las encontrarás en la 
próxima publicación de diciembre. 
 

Posada 
El próximo 9 de diciembre 

 
Tendremos 
nuestra 
tradicional 
POSADA 
 
A partir de las 

10:00 a.m. en la Casa de la Iglesia.  
Sabías que... 

La creencia más extendida acerca de la 
historia de las piñatas, es que el famoso 
viajero Marco Polo las descubrió proba-
blemente en china, desde donde las 
llevó a Italia. De ahí pasaron a España y 
desde la península Ibérica fueron más 
tarde traídas a México. 
   Las auténticas piñatas no son de 
figuras extrañas como se las ha venido 
alterando. Las piñatas son ollas de barro 
que van rellenas de dulces. 
   Los papeles de colores con que van 
forradas simbolizan los engaños y vani-
dades que reinan en el mundo. Se ador-
nan con 7 picos, que representan los 7 
pecados capitales, en tanto que la venda 
colocada a quien golpea la piñata, sim-
boliza la fe. El palo es la fuerza de la 
virtud, para romper la piñata y derramar 
los dones (dulces) que son los premios 
de la fe y de la esperanza. 
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